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Freud denomina al "instinto sexual" como "libido"
3
, que ha de entenderse como 

la manifestación de la fuerza del eros. El eros psicoanalítico se comprende siempre en 

relación con el instinto tanático (instinto de muerte). Ambos instintos luchan por ejercer 

el mayor dominio sobre la personalidad. La libido encuentra su satisfacción pasando por 

ciertas regiones del cuerpo de acuerdo con la evolución anatómica y psíquica de los 

individuos.  

En primera instancia emerge la fase oral (succión y contacto con diversos obje-

tos que llevan por fin la satisfacción de un deseo, o bien, amortiguar la sensación de 

desplacer) seguida de la fase anal (en donde el frote lento y la retención de los excre-

mentos duros con la mucosa son ahora la fuente del placer
4
) y más tarde la fase uretral 

(donde se dan constantemente las evacuaciones urinarias, o se retienen, siempre con el 

objeto de conseguir placer. 

En esta fase, escribe Freíd, "es notable que en ella no actúen los genitales de am-

bos sexos sino sólo el masculino (falo)" ya que "los genitales femeninos permanecen 

ignorados durante mucho tiempo". Sin embargo, ha de resaltarse el hecho de que a pesar 

de que las excitaciones vaginales no son las más de las veces precoces, tales excitacio-

nes al remitir al clítoris (órgano análogo al pene) "no invalida la justificación de llamar 

fálica a esta fase
5
". 

Luego de la primera etapa infantil (en la segunda infancia) cualquier parte del 

cuerpo es objeto de placer, siendo la vista el órgano primero, se deposita la mirada en 

aquellas partes de la anatomía de los otros, donde radican las fuentes de placer para 

ellos (mecanismo de proyección). Entre tales zonas cutáneas basta nombrar las mejillas, 

la boca, los pezones, los glúteos y el ano. 

Para Freud, el niño es un "perverso polimorfo", fuente de los núcleos de las per-

versidades de los adultos, es decir, la perversidad se arrastra desde la niñez; ejemplo de 

ello es el sadismo que implica una detención en la zona anal, conociéndose así como 

una infantil fase anal-sádica. El sadismo es una "mezcla instintiva de tendencias pura-

mente libidinales y puramente destructivas, mezcla que desde entonces perdurará duran-

te toda la vida
6
". 
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Ya en la pubertad la libido se centra explícitamente en los órganos genitales, 

surgiendo de ahí la fase onanista y masturbadora que remite al narcisismo, el cual im-

plica a su vez una orientación anterior, o sea, la inclinación homosexual. La denominada 

fase de latencia, aparece como intermedia entre la fase de perversidad polimorfa y los 

descubrimientos puberales. Es en la fase de latencia donde va tomando forma el com-

plejo de Edipo (el niño dirige su libido hacia su madre -complejo de edipo- y la niña 

hacia su padre -complejo de Electra- aprehendiendo al otro como rival en tanto le dispu-

ta la posesión del objeto de su deseo, en este caso el hijo contra su padre y la hija contra 

su madre) que nos remite al complejo de castración
7
. Este aparece ante la amenaza ex-

plícita y callada del oponente.  

En la fase edípica el varón comienza sus actividades manuales con el pene, 

"acompañadas por fantasías que tienen por tema alguna actividad sexual del mismo con 

la madre, hasta que los efectos sumados de alguna mezcla de castración y del descubri-

miento de la falta de pene en la mujer le hace sufrir el mayor trauma de su vida que in-

augura el período de latencia, con todas sus repercusiones. La niña, después de un fraca-

so intento de emular al varón, experimenta el reconocimiento de su falta de pene o, más 

bien, de la inferioridad de su clítoris, sufriendo consecuencias definitivas para la evolu-

ción de su carácter; a causa de esta primera defraudación en la rivalidad, a menudo se 

aparta por primera vez de la vida sexual en general"
8
.  

A este respecto, Bumke, en contraposición con Freud, anota, bajo la influencia 

de su maestro Hoche lo siguiente: "Me he esforzado durante años en encontrar alguien 

que desease a su madre y tuviese el ansia de matar a su padre. No lo he logrado; a otros 

colegas experimentados les ha pasado lo mismo. El complejo de Edipo navega por la 

literatura como el buque fantasma por los mares: todo el mundo habla de él, algunos 

creen en él, pero nadie le ha visto”. A esto agrega López Ibor (de quien reproducimos 

los textos) una cita de Stendhal: 'Yo estaba enamorado de mi madre. Debo apresurarme 

a añadir que tenía siete años cuando la perdí... Siempre quería besarla y deseaba que no 

existiesen vestidos. Ella me amaba apasionadamente y yo en cambio la besaba con tanto 

fuego, que casi me veía obligado a salir de allí. Detestaba a mi padre cuando venía e 

interrumpía nuestros besos. Siempre se los quería dar en el pecho”. Frente a tan explíci-

ta confesión, acepta Bumke que existe un amor sexual por la madre; pero niega que sea 

un hecho frecuente, ni mucho menos general, ya que como psiquiatra nunca ha visto 

amores de esta clase en niños psicópatas y mucho menos en los sanos. Todavía es más 

tajante su negativa ante el complejo de castración, traducido en la vida onírica por el 

sueño de deslumbramiento o de la ceguera. “No sé  -dice-  cómo se le ocurre al psicoa-

nálisis sustituir en la leyenda de Edipo la ceguera por la castración. Sólo sé que lo hace 

con la misma seguridad con que la química afirma que el agua se compone de oxígeno e 

hidrógeno"
9
.  

 Según Schulz, el instinto sexual no ha de entenderse únicamente como la fuente 

de las vivencias sexuales, sino también como toda la animalidad del ser, siendo natural, 

que en un primer momento se dirija a la madre, que obviamente es lo primero que se le 

aparece. En relación con esto, López recuerda que Buhler y Spielmann opinan que "la 

diferencia entre un niño confiado y uno tímido, entre uno seguro y otro que fácilmente 

se equivoca, entre uno con iniciativas y otro con actitudes pasivas, se anuncia ya en el 

primer año y depende de las experiencias hechas en el dominio motor de la situación 

exterior o interior. Si esto ocurre en el dominio motor, es seguro que en el de la afecti-
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vidad y, en general, en el desarrollo de la actitud vital, deben tener una gran importancia 

las vivencias adquiridas mediante el contacto con la madre"
10

. 

  Para concluir este escrito, resulta importante resaltar la diferencia entre lo eróti-

co y lo sexual. En el primer caso, se trata de una sexualidad espiritualizada en la medida 

en que el afecto erótico no se orienta hacia el contacto físico con el objeto sexual aun-

que pueda acompañarle, mientras que en el segundo, el contacto con tal objeto es nece-

sario y no contingente. En el plano erótico la vivencia estética es el móvil por excelen-

cia, de ahí que Spranger manifieste que "una estructura de vivencias tiene sentido estéti-

co cuando, sin apetencia de goce o posesión real o corporal, se funda en una unión psí-

quica (proyección sentimental) con un objeto intuitivo, ya sea dado como real o sólo 

imaginativamente"
11

. Por ello, la inclinación del infante a de entenderse como una incli-

nación erótica hacia su madre y no predominantemente sexual a como aparentemente lo 

cree Freud. En este sentido estaríamos más del lado de Spranger que de Freud.  

 

Anotaciones críticas acerca de la libido   

Según Freud, la característica de toda sexualidad perversa tiene su asidero en la 

no evolución normal de la personalidad (toda personalidad es inmanentemente sexual) 

que regresa a las fases pregenitales que no fueron satisfechas; de ahí que en tal sexuali-

dad perversa aunque se haya alcanzado la organización genital "ésta se encuentra debili-

tada por las porciones de libido que no han seguido su desarrollo, quedando fijadas a 

objetos y fines pregenitales. Este debilitamiento se manifiesta en la tendencia de la libi-

do a retornar a las catexis anteriores pregenitales, en casos de insatisfacción genital o 

ante dificultades reales (regresión)
12

". 

 En contraposición no sólo por la connotación moral que lleva implícita la noción 

de "sexualidad perversa" empleada por Freud; Juan López Ibor -un concienzudo estu-

dioso de las imprecisiones y prejuicios psicoanalíticos- escribe en La agonía del psi-

coanálisis unas duras críticas. Según López "hay tantas modalidades de conducta sexual 

que sería violentar los hechos generales deducirlas simplemente del instinto sexual. In-

cluso en las perversiones toda clasificación supone una violencia en la ordenación del 

material. La diversidad y polimorfismo de la conducta sexual del hombre se debe, por 

consiguiente, a la diversidad y polimorfismo de las personalidades humanas”. A este 

problema podríamos agregar el siguiente: en todo lo que en el hombre se llama sexuali-

dad no sólo hay una conducta, un conjunto de impulsos o sus derivados, sino también 

unas vivencias, una parte interior. Cada cual no sólo actúa de un modo, sino que vive 

sus actos, los siente de un modo distinto. En la vivencia sexual encontramos de un modo 

más manifiesto todavía sus huellas indelebles de la propia personalidad en que asienta. 

Sexualidad y personalidad forman, pues, un sistema recíproco, en estrecha ligazón. Por 

ello la sexualidad es una parte de un todo que a su vez, en su conjunto, viene influido 

por aquella parte"
13

. 

 A pesar de que la doctrina freudiana de la sexualidad posee "algún atisbo lumi-

noso, está llena de exageraciones e inexactitudes y sobre todo de expresiones forza-

das"
14

. A tales anotaciones críticas nos unimos, no sin antes resaltar que el hombre mo-

derno le debe a Freud "el haberle enseñado a conocer que en el fondo de sus actos hay 
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siempre o casi siempre unos recónditos restos sexuales que se oculta a sí mismo"
15

. Sin 

embargo, también es preciso sostener -como lo anota nuestro crítico- que Freud, "sobre 

todo en su primera época, que es lo que se tomó como construcción psicoanalítica pura, 

ha olvidado que había otras cosas en la conducta humana, otros restos recónditos tam-

bién. En suma, que hay algo más allá del principio de placer"
16

. 

                                                 
15

 Ibid., p.58. 
16

 Op. cit. p.58. 


